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Los señores que rec iban este 
número yjno quieran honrarnos 
con su suscripción, se se rv i rán 
devolverlo al domicilib del Di­
rec tor antes de la publii;ación 
del segundo. 

NUESTRO PROGRAMA 
. Coiivencklos del poco celo con 
que se tratan tódoslos asuntos que 
afectan A nuestros intereses y á 
nuestra propia dignidad, y vien­
do que por el derrotero empren­
dido niarchamos i\ pasos agi^^:)li­
tados í'i la nii'is vergonzosa do las 
m i n a s , hemos resuelto, cueste lo 
que cueste, crear un periódico, 
que con el carácter de indepen­
diente y defiínsoí- de los intereses 
generales de este distrito, nos 
ayudfi áinaugur.'ir una nueva era . 
de paz, de civilización y de pro­
greso; 

Como no nos nniuia oí ro propó­
sito que el ile ri;alizar una buena 
obra^ de la que en época-no leja­
na habrán de sentirse sus efectos, 
no dudamos será acogida por to­
dos con interés y que nos presta­
rán su valiosa cooperación siem­
pre que sea necesario j el bien 
de estos pueblos lo requiera.' 

La agricultura, bis artes, la 
industria y el comercio, tendrán 
el apoyo de este modesto decena­
rio en todo lo que con ellas se re­
lacione y sirva para su engran­
decimiento, no olvidando á los 
que despojados de todo medio de 
defensa, reclamen nuestro auxi­
lio.- . , 

Serán publicados todos los tra-
•bajos sometidos á la censura de 
nuestro Director y que no tengan 
carácter politíco ni puramente,' 
personal,y la clase obrera encon­
trará en nosotros decididos defen 
sores de sus intereses y personas. 

No dudamos encontrar mil in­
convenientes en el c.umpliniicnfo 
de la voluntaria obligación qiie 

hoy nos iniponemos; pero anima­
dos del mejor deseo hacemos nu­
estro reingi-cso en el estadio de la 
prensa, desde donde tenemos el 
gusto de saludar á nuestros cole­
gas de la localidad y la provin­
cia. 

A pesai" de los propósitos que 
dejamos esbozados y ádos cuales 
.tendremos que atenernos estric­
tamente para el cumplimiento de 
iiuestra modesta misión, lamen­
taremos de.veras que las intem­
perancias de alguien poco pene-
irado de los auííustos deberes de 
la prensa, nos obligue, bien á 
pesar nuestro, á quebrantarlos 
para volver por los fueros de la 
verdad y la justicia^ hartos vul­
nerados, por desgracia, hasta 
ahora, coa escándalo de este su­
frido país. 

Esta, no más, repetimos, será 
nuestra norma de conducta, sin 
que baste jamás á separarnos de 
ella ni debilidades propias ni aje­

nas arrogancias. 
L.\ RED.\.CCIÓN; 

m \GIHCI]LTURi\ 

Siendo cá ln día mayores las ne­
cesidades, mayor actividad y recur­
ros serán necesarios pata el aumen­
to de la producción ?i tío queremos 
descender de la posicióo social que 
cada uno ocupamos. 

Los rutinarios cultivos que nos 
legaron nuestros padres se abolie­
ron por conviccióu, y la revolniióu. 
ng-iicoía hecha: por Francia, Suiza y 
otras naciones, nos demuestran de 
una manera patéate el error que 
padecemos, 

No hay tierra por mala que sea', 
en la que no pueda cultivarse una 
planta capaz de hacerla pnKhictiya. 

Una' vez aualizado.s los terrenos, 
y conox:ido9 los principios fertilizan­
tes con que cuenta, se hace íVicil la 
adaptación de uu veg-etai que dará 

mejores resallados que ios cultiva­
dos á ciegas; pero si el labrador co-
uiice sus deberos y es algo entendi­
ólo en la materia, no teudrá, iucoa-
venieute Sen adelantar á la tierra el 
importe dolos principios nutritivos 
de que carezca, en l;i seguridad de 
ser remuner;idi)s pródigamente, sea 
ciuil fuere la planta cultivada, si é.<f-
ía uo corresponde á región distinta. 
. Los cultivos practicados fuera de 

la región á que pertenecen, hau da­
do motivo; eu üó pocas ocasioues-,'a 
pérdidas de grau cousideracióú; y 
que la ignorancia atribuye á causas 
que ni prá(.'ticu ni cieatíñcamcnte 
pueden reconocerse. 

En cada país predomina uno, y 
eii el nuestro uo es descouooido pa­
ra nadie. 

La naturaleza y la práctica de al­
gunos, DOS ha demostrado palma­
riamente que los arbolea frutales 
con.stituyen el ramo más esencial de 
nuestra proditccion agrícola.' 

El poco tiempo en que estos se' 
crían, la abundancia y calidad de 
sus frutos; sus condiciones especia­
les' para la couservacióu y transpor­
te y las exceier)'c'iás de .sus maderas 
sou razones bastantes para que de' 
una vez y sin rejjaro alguno, dese­
chemos ciertas costumbres tradicio­
nales, que con frecuencia nos sir7 
ven de obstácuiopara la realización 
de enipre.sas provechOsaa, 

Sii^ain'is la senda trazada por los 
agrónonios oi.vos talentos han con­
sagrado ¡al bien déla humanidad; 
desechemos tndo lo que debemos á 
la tradición de tiempos en que vi­
vieron hombres que al ver el fonó­
grafo y otras maravillas del moder­
no" progreso nos tomarían por cóm­
plices de Lucifer; plantemos nues­
tras fincas de árboles sdeccionados, 
dándoles el cultivo y educación ne­
cesarios para que'uo resulten vicio­
sos é infructíferos; pra'ctíq\iese el 
ingerto, por ser reconocido estim.'U-
laute para la vcgeta-cióu y produc-
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ción y único medio de conservar la 
especie. Y si la naturaleza nos ayu­
da en algo nos couvenceremos de 
que la agricultura es fuente de ri­
queza y la que con más tranquili­
dad'do conciencia se disfiuta. 

V. (JARR.AíJCO 

-=>oC=é*Oo-

Pesde el otro mundo 
Á D. Andrés Cliico do Giizn)án. 
Muy distinguido señor inio: Aun 

cuaudi) hace ya niuciio lioiupe ijne 
tivivo» en esta maiüsión eteriui, no 
liabía tenido hasta ahora ocasión de 
conocer los muchos sucesos dv'sa-
1 rollados en esa, al par que las inti-
nitas personas, descüncciilíi.s para 
mi, que httü tomado uua ¡¡arte priu-
cipalisiitia en loH mismos, 

O'douell. Narvaez, l'rim, Serrano, 
Zorrilla y óteos que figuraron cu 
mis tiera'pos, constituyen aqiii, en 
el pabellón de españoles ilustres,eu 
la sección de políticos, la más ani­
mada lie las teituliiis. á la cual ten­
go el alto honor y la inmerecida sa­
tisfacción do pertenecer. 

Al sistema de Marconi, á la tele­
grafía sin hilos, debemos la suerte 
de podernos ya comunicar con el 
mundo de los vivos. Este gran ade­
lanto de la ciencia moderna, nos po­
no al contacto con esas regiones 
terfestres, sin t uya circunstancia 
habría resultado imposible teda co­
municación. Ya en algún tiempo sC 
pensó a(iiií, por sabios (¡ue vivieron 
entre ustedes, establecer el telcgra-
fu desdo el uno al otro muntln. Oi'an-
des, titánicos fueron los esfueiv.os 
(jue se hicieron ))ara la lealización 
de tan vasto proyecto, perú cayó |)(u-
su bas¿ por lUchar con la invenci­
ble dificultad de no podei'se e.stable-
ccr la red; pues siendo tan hu-ga la 
distancia que nos separa. Iiüliiaque 
valerse de postes donde tenderla, y 
estos ya comprenderá usted que no 
pndiau apoyarse eu el espacio, (li'ni-
de unicameute se sostienen, por la 
ley de: la atracción nniveisa!, los 
infinitos mundos (|ne lo pueblan. 

Como ustedes van más adciauta-
dos quíí nosotros, esperantos ciju 
aitsiedad el último descuLirimiento, 
que llaman ai^ui los liombres ile 
ciencia la meta del progre.so, ó sea 
Ja navegac ión acrc-^. Resuello este 
ju-obleina ya tendremos o! gusto de 
vi.sitaruos mutuamente. Grande se-
r;i la sorpresa de nstedes a! venir 
l)or aquí (de incógnito, .se entiende) 
pero muclio. mucho más hade ser la 
nuestra al ver el cambio(iue tan ra-
dicalnieute se ha operado ahí, tan­
to en lo social como en lo político. 
Figúrese usted á D. Leopoldo O'do-
r.cll, á Don Ramón María Narvaez. 
catraudo incorpóreos como aquí es­
tamos, y, por consiguiente, sin ser 
vistos, en nuestra cámara de dipu­
tados, sorprendiendo los debates de 
>'czHloda, viendo sentados en ios 

bancos que dejaron, á Maura con 
sus ministros, y iíu la presidencia á 
Romero. 

Figúrese usted también al gran 
Napoleón viendo enzarzarse la gue­
rra entre Rusia y el Japón.. . . . Pues 
bien, máse.xtraoidinariohadeser mi 
asombro cuando llegue á pencr.riir 
eu ese oCasino .Monárquico» que yo 
•fundé, y del cual era presidente 
cuancín me vine-. 

¿No me^producirá e.xtrañezá,, ami­
go Chico de Guzmán, al entrar an 
dicho sitio, ver que no queda allí ya 
un resto de mis amigos?.... ¿No me 
causará espauto y hasta quizás re-
j)ugnancia ver pasear por debajo de 
mi letrato, único vestigio que allí 
((ueda de mi política, á gentes tan 
e.vl rañas, que sólo por sus apellidos 
habrían pugnado siempre con mis 
ideas, mis aspiraciones y mi parti­
do? 

Y ya que le liablo de todo, díga­
me (|uc se hace mi pobre Sancha, 
pues el ilustre caballero mauchego, 
á quien suelo encontrar por aquí de 
vez en ciunndo, algo preocupado 
hoy con eso del centenario, ignora 
su paradero. Hay quien me ha'dicho 
que espera volver á gobernar otra 
dlnsula»; y ,un celtibero que hace 
pocos días vino á consultar con don 
Leopoldo sobre ciertas cuestiones 
militai'es. me dijo lé conocía y que 
á la sazón desempeñaba en Vélez-
Rubio la dignidad de Lniida en la 
tribu de los Moraledas. 

En la seguridad que ha de satis­
facer usted ésta curiosidad mía, por 
lo que le anticipa las gracias, se 
ofrecí suyo affmo. en esta mansión 
eterna—.Ji;.\N MIUUELDEL ARE.N.VL. 

Por la copia 
FR.ÍIY CRI.SPÍX 

POR ^MBOS VÉLEZ 
Kcrro-cjirrll «!e .4liii«nrtrico!».— 

t'.\ cüsMIlo (l«í Velejr-IBIanco. 
— íVuestro iiiunlcipl».—l^:i nl-
triin^ nevad».— l'.I carn':cv;itl. 
Quisiéramos inaugurar estas cró-

nic.is con alguna noticia buenaque 
sirviera á manera de grata precur­
sora de ulteriores bienandanzas, 

^í•ls poco impresionables por na­
turaleza, no hemos por hoy de par­
ticipar de los optimismos del ilus­
trado corresponsal de La Crónica 
Meridional eu esta villa, quien por 
el .sólo hecho de haber sido llevado 
á Londres, para su suevo examen, 
el proyecto de ferro-carril de Vélez 
á .'^Imendricos, parécele vislumbrar 
ya en lontananza la realización de 
tal empresa. No es por esto que la 
juzguemos, ni mucho menos, irrea­
lizable: otras no tan factibles-y de 
menos positivos resultados, vemos 
verificarse todos los d iasen prove­
cho común de pueblos más viriles y 
perseverantes en el ideal de su re­
generación. 

Suspendemos, pues, todo juicio, 

hasta ver el resultado de la nueva 
tentativa á que se refiere el corres­
ponsal aludido, en cuyos deseos 
claro está que abundamos tratándo­
se de una empresa que constituye 
la más rLiueña aspiración tic una 
extensa y hoy empobrecida com.ir-
ca. 

Mientras tanto allí va una noticia 
(]ue, de estar destinada a circular 
en pueblos más apegados á .•JU.M glo­
rias y tradiciones, no vacihirianios 
en calificar de ^sensación». 

Seg'uramcnte no habrá enti-e nues­
tros lectores quien no haya visto si­
quiera por el e.vtei'ior, esa joya ai-
quitectónica que, con e! uoinbre ú't 
Alcázar de lo.? Fajardos ó Ca-tilio 
de V¿lcz-BlanC(j. se yergiu; .-uiii es­
belta y ari'Ogante corouanJo la.-i ai-
turas de la vieja é histórica villa¡ 

Tampoco hal)i';'i (jiiien ignoi-e qiu; 
ese sobeibio edilicio fué erigido á 
principios del siglo XV'I, Kolire los 
mismos cimientos de la antigua, fur 
taleza morisca, pur el insigue c.de-
lautado de Murcia 1).Pedro Fajardo, 
priméi' marijués de los V'olez; y que 
para el decorado interior de esia 
suntuosa murada .«eñorial lozo ve.-
nir de luengas tierras artílicfí.«. de 
renombre, cuyo cincel dejó allí es-
cul|)¡düs, sobre finos mármoles de 
Carrara, verdaderos prodigios ilel 
ingenio humano, con el sello del r(!-
nacimrento escultórieo y ar.juiLec-
tónico. 

Pues bien, todo aq.ncl ci'innilo de 
preciosidades artísticas, acaba de 
desaparecer á cambio, según .se di­
ce, de medio centenar de miles de 
pesetas aprontada.s pm- on rieo :ui-
ticuariü francés, ni.-'is coiKicedoi- sin 
duda que nosotros de nuestras pro­
pias glorias. 

V todo sin la menor pioíesta de 
ninguno de los pueblos de quienes 
ese monumento constituiai ó por lo 
menos debió constituir,- el má.s legí­
timo orgullo. Si bien no faltan vele-
zanos patriotas que, allá entre lo.s 
secretos escarceos de su indign;i-
ción concentrada, piensen y dig.m 
si esos miles de pesetas no hab.-áii 
sonado en la conciencia de sns per-
cei)tores con sonido análitgn al (fe 
aquéllos .sestei-cios romanos de los 
mercaderes del pueblo hebreo (|ue 
convirtieron en teatro de sus inninn 
dos tráfico.? los templos de l;i reli­
gión y del arte. 

Bien es verdad que aquellos reci-
bierotí el coudig-uo castigo sintien­
do flageladas sus espaldas por el l;i-
tigo- vengador del Mesías, en- tanto' 
que á estos otros les-bastará con el 
eterno baldón de la historia, que .se­
rá e.vtensivoai gobierno, a l a Dipu­
tación provincial y á nuestros mu­
nicipios, que nada hicieron por im­
pedir esa cruenta profanación del 
arte y de la hisioria.-

Nada tampoco hicieron ni el uno 
ni el otro pueblo por gestionar la 
adquisición del precioso monumen-

Diputación de Almería — Biblioteca. Defensor de los Vélez, El (Vélez Rubio). 18/2/1904, p. 2



EL DEFENSOR DE LOS VELl'Z 

tü. cuya clonacióu y couservación 
tul vez se hubiera recabado coa es­
casísimo (.Uspor.dio, mediante uaa 
tféstión colectiva, pérsisteutc, pa-
tnótica y desinteresada. Rasgos de 
éáplendidez registra la familia de 
su» ilustres poseedores, que abouan 
esta creeucia. Recuérdese; síuó. el 
caso.de la Tercia de esta vilJUj her-
iriuso edificio regalado hace algu­
no» años por el inolvidable barón de 
la Linde para ser consagrado al 
culto. 

La falta de espacio uo.s obliga á 
dejar fii el- tintero otro-s asuntos de 
pali)itaute actualidad ó iu^tcros vi­
talísimo, cuales son nuestro vulne­
rado Pósito de Labradiire.'í. el mal­
trecho archivo municipal, ha tiem-
p I auiena/.ai.in del i'iésgO de una in-
iniuente perdida, y el abandonado 
cditicio d̂ í lá casa de la Villa, cuyo 
desastroso estado constituye una de 
ht.s grandes vergüenzas de nuestros 
tiempos. 

Por fortuna animan, según paré-
ce, ii! nuevo municipio y á su digno 
presidente propósitos de regenera­
ción taii sincero.s que ellos nos ha­
cen concebir la lisonjera esperanza 
de que vü. á tener fin la serie de abu­
sos y escándalos t̂ ue venimos ob­
servando en estos últimos años. 

Hay que cortar por lo sano y pro­
ceder de inmediutü con prudente 
energía si ha de encauzar de una 
vez por .rendas de moralidnd y pro-
"•reso nuestra viciada administra­
ción.* Müinicijjal. 

Allá verenius. 
• * 

La abundantísima nevada de la 
primera decena de este níes ha sitio 
la nu'is copiosa de cuantas hemos 
conocido en los últimos doce años, 

l'illa ha venido á fecundizar los 
cr.mpos y á aumentar el i)reciosó 
caudal de gran númei-o de fuentes y 
manantiales casi agotados por la 
¡pertinaz sequía del i)'ás:ido bienio, 
Pero con la nieve vino la forzosa pa­
ra! izacion de los trabajos agrícolas 
y con ésta el espectro aterrador de 
U escasez, y el hambre, que hubiera 
alligido ciertamente á nuestrus cla­
ses jornaleras; de no acudir en su 
socorro Con el óvolo de la caridad y 
en santa y bienhochoi'a porfía, las 
socicflade^ Cir,Milo C:itól¡co yCírcu-
lü de amigos, de Vélez-Rubio. 

rasir'On las fiestas del Carnaval 
(xm sus ruidosas explosiones de re­
gocijo. 

Se entiende por lo q\ie se refiere á 
nuestra villa, pues por lo que res­
pecta á Vclez-Blanco, nuestros ve­
cinos, en é>ta, conioeu otra^s cosas, 
nos llevan la delantera. 

Gomo que allí el Carnaval 
se Snticipa uu mes cabal, 
que principia con los Reyes 
V termina cóu Sau J31as. 

Por algo se ufana con el glorioso 
dictado histórico de la villa de los 
Adelantados. 

Por ló relativo á V'élez Rubio, lá 
alegre juventud ha rendido iof.it:-
gablé el obligado culto á TersípCore 
en los salones del Círculo de Ami­
gos y del Casino Mo;iárquico; así 
como en casa de üuestro particular 
amigo D. Pedro García Lópe^, á 
doiide concurrió lo nías selecto de 
de nuestro bello sexo, realzando su 
encantadora hermosura con ricos y 
elegantes trajes. Jín cuanto al Cir­
culo Católico, siguiendo sii costuni-
bre, ha invertido estas veladas en 
amenas re|)resentac¡oues teatriiles 
para solaz de sus socios y familias. 

Kn las primeras de las sociedades 
citadas no han faltado mascarás y 
aun Días caí'o lies para todos los gus­
tos,... 

Bieii es verdad que en la pci'pétuá 
mascarada de la vida abundan los 
remedadores del dios,laño, cubier­
tos constantemente con el doble an­
tifaz de la maldad y la hipocresía. 

De ellos hay ejemplares preciosos 
en esté vallé del Maimón jy de las 
camuesas. 

Ya lesirétTids señalando.—W. 

h "LA DEFENSA,, 

(lUn cnarto á espadas» se titula 
el artículo q';<e con la firma de Don 
Francisco Fernández López publica 
el colega local Za Defensa en su úl­
timo número, y que [lasamos á coú-
te.star brevemente. 

La. complicación política tan trans­
cendental que reconoce á la cues-
tióií qné motiva aquél, ó sea la de­
nuncia incoada cOntra el «Circulo 
de .fuligos», es ciertamente una 
visión fantántisca de su debilitailo 
poderío de aquellos felices tienijios 
en que llegó á escalar el (laltisimü» 
]iuesto de juez municipal, y del cual 
dejó imperecederos recuerdes. 

Las justas inculpaciones que, en 
uso de un legitimo derecho de reci­
procidad, se han foimulado contra 
él y sus amigos ante este .luzgado 
de primera instancia, no han sido 
sistemáticas, como supone, puesta)' 
que eu autos quedan debidamente 
justiticacías, sin temor á que el ar 
ticulista esté dispuesto á bailar al 
son que le topt-en^ frase que, de des­
cuidarse un poco, hubieramo.s he­
cho nuestra. 

La calumniosa denuncia á que 
aludimos, hecha por el director de 
Za Defensa, contra el mencionado 
Círcnío, uo tiene lijemplar en la his­
torio de nuestro país; y lamentamo's 
de todas veras que los que a diario 
alardeaa de «adtutos», les haya fal­
tado en esta ocasión el tacto nece­
sario para no incurrir en errores 
que pov todos han sido censurados, 
y que nosotros, que somos los agre­
didos, procuramos alejar de nnestra 
mente, pasando por alto ciertas co­
sas que, por su proccdcücia, no les 

reconocemos iniportancia; 
Los móviles dé ésta cuestión soii 

de todos conocidos. Lo que por en­
cargo del director de Lá Df.fcnsa 
nos proj)uso 1). L'Icequiél Cabi'era eu 
Septiembre último, consta en autos 
con todos sus detalles. En cuanto á 
la prOjiosicion que él articulista 
asegur;.i se hizo i)or parte de I). José 
H mdoras; como te.sorcro de dicho 
Círculo; es inexacta, y medios ten­
dremos en caso jireciso para demos­
trarlo: 

J'asaremos pOr altolodel scrticio 
pi'ofeíiional que dice nos tiene pres­
tados en .su calidad de juri.sperito: 
pero sería de d>:sear nos mauífcíta-
se si lo efectuó ])or amor al arte ó 
por cnanto nos contribuimos. 

De "plausible" califica el colega 
la dcuuucia á que antes nos referi­
mos; 

La Defensa Olvida, sin durla, á 
pesar de su competencia jurídica, 
que los legi.slarlores de .\teuas con­
sideraban á todo "delator» coilio un 
espúreo eu la sociedad de los hom­
brea, concepto que. por fortuna, se 
mantiene vivo aún entre el hidalgo 
publicó velezano. 

Por lo demás, nada rriás lejos de 
nuestro ánimo que ése endiablado 
propósito que nos atribuye, el señor 
Fernández dé hacerle perder ui un 
sólo miligramo de su jerarquía pro­
fesional; ni más ni menos que por 
el hecho de haberle calificado de ju­
gador de oficio. Él podrá dejarse las 
•plnmay (ó las pesetas, dá Jo mismo) 
en el sujestivo tapete verde, un dia, 
ciento y siemjjre (pie le convenga, 
como ingenuamente lo confiesa el 
propio interesado; pero.;; ¿llamarle 
jugador por eso?.;., ¡calumnia! 

l'hi cuanto á qué alguien, entre 
nOstro's, abrigue la pretensión de 
erigirse en "pérsoua-institución» 
de este pnis, ésd, frííncárnente, sig­
nificaría que intentábamos ])arodiar 
la conducta de los inspiradores de 
IM Defensa, únicos que con uu su­
pino dcsconocimieato de su propio 
valer y condiciones, pretendieron y 
pretenden tamaño absurdo. Bien es 
ciert(.) que al notar en su derredor 
el vacío que era de esperar, inten­
tan ahora realizar su aspiración con 
el mi.smo sisteuia emjileado por 
aquel célebre 'l'artarín de la Persia. 
quien viéndn.«e rechazado de sus 
conciudadanos, bu.scó una isla deíf-
habitada para implantar en ellastí 
soberanía. Es de la única fo¡'ma que 
los roflactores ^\tí La Defensa podrán 
realizar eso.-< sueños utópicos que 
acarician en su sempiterno afán de 
«hegemonías». 

Porque La Defensa debe tener 
presciite (por lo meuos el público uo 
lo ha olvidado) que de aquel tan ca­
careado periodo de su incondicional 
inUuencia, salió tan mal paiadadc 
sus manos la \wh\-&J'daleña .(entién­
dase la cosa pública) que no ha que­
dado ella para nuevos tafetanes L'ey" 
nandistas. 
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EL DIÍFRNSOR DE LOS VÉr,EZ 

Y -i'.nó al tiempo, que es el más 
juslicici-o de los tribunales. 

Y hasta coa li> (liclio, porque di-
rig'iéndoiiDS, coiiio nosdirii3^im''S, á 
uu fíiiivío de l:i exciílsa Tciuis, Irol-
guViau más explicaciones. 

F. CAUR.VSGO 

iQüÉ_ciríismo .̂T 
No dejn (h tener gracia l;-\ actitud 

en que .se coloca el colega local /,u 
Defensa coiiti-x el «Circulo <li; Anii-
g-0S)t. Cou un descaro inaudito y fal­
tando á toda coiisidcraciún ¡jcrsonal 
ha:dis¡)arado sus iras contradicha 
sociedad cou la utópica preteivsión 
de hnc.rla d".s(i])nrf.cf'-v de esfera. 
Hermosa fra.se que cundra á cierto 
ejen!|)hir (|ne conserva el semanario 
aludido en su museo arqueológico. 

i'ara e'Stc amquiltmiñri.to han lan­
zado, como y*v sallemos, la espticie 
caUunuios.i de qui; tiu id ritado Cir­
culo se juega .-i ios proliüjido-*; y al­
gunos de ios redactores del colega, 
(cjlo ha vî t̂o!.. ¡lo ha oitlol..» 

Ya cou la idea de niolestaruos, 
han pre?e»tado tambicrí una deuuu-
cia ante los tribunales. Cou este 
mutivo se instruye \m sumario, en 
el cual hemos declararlo ya varios 
de los socios, negando eu absoluto 
que se juc.gUB fuera del casino de 
ello'^. donde, han nliciado y bliciau 
co.mo banqueros los i'edactores de 

Dici.̂  el co i i pauerii i-n ,s\i pt^núlti-
mo número, dr.'sj.iuós de censurará 
las autoridades por no haber éstas 
encontrailo el fwi'kiviento de sus 

persistentes denuncias, «que el he­
cho lia.quedado plenameute -proba­
do eu-el sumarios. 

¿Y todavía habrá quien'.crea á es-
. tos señores de La Defensa! 

¡.Si lo que aquí (pieda demostrado 
es todo lo con'trario, que los que 
juegan son ellos!... 

Pasamos muy por alto las aspira­
ciones que se puedan llevar La De­
fensa y «sus amigos» cou nosotros, 
pues éstas las coniidernraos siem­
pre como esas fahias ¡m.'igenes que 
suele engendrar el espíritu cuaudo 
se aparta do la realiciad. 

* 
* * 

En su ultimo uúmero nún persis­
te el .•semanario local en sus afirma­
ciones calumniosas contra el aCír-
culo de .Arnigcsi). 

I'd artículo de fondo lo dedica al 
juego, y eu él asejíura se sigue ju­
gando en dicho centro, «á pesar de 
todas las quejas y denuncias que 
han formulado». 

En el mencionado articulo dicen 
([ue quizás no vuelvan á ocup.ir.se 
del asunto, "dejándolo á cargo de 
las autoridades, eu quienes radica 
la obligación de prevenir los delitos 
y de castigarlos.» 

Con haber reconocido esto desde 
un princi¡)io, 
do todo. 

se lo habrían ahor: 

:=0o-0— 

na LITERAT f̂̂ î , 
YO NO SOY RÍO 

Ko espere.i, oh Philo.s, que ridiculice 
la caza, que terig'o por gran diversióu; 
hora es ya sonada de que j a requieras 

asaz pelechado el tu perdigón. 
Y henchido tu pecho de oxig-civci Jjur'o 

esperes ansioso la luz matinal,, ."'.. ^ 
después de escalado el «puesto» del alija 
hecho on una morra, gollizno ó puntal. • 

Hora es ya sonada que trueques,gustoso 
el ¡ay! del enfermo, que te tiene-nq.ui,. 
por el melodioso reclamo del macho... 
¡cadencia admirable la de un «cu-ehi-chi! 
Yo,á cambio que digas que apóstata soy, 
pues la caza un tiempo hubo de atacar,,. 
rcqui. ro el mochuelo y al campo-iiic'voy. 
¡Pci-dón, S. Humberto, me gusta cazar! 

Confieso mi.falta. Será paladina, 
pública j sincera mi retractación: 
entono el «mea culpa», cantó W gallii(a, 
y . . . tengo la caza por gran diversión. 

M. MA.sriíó.f. 

CABOS SUÉLTOS_ 
—Con el fiu de uo retrasar la apa­

rición de nuestro ¡periódico, saldré--
mos á luz por abura decenaluiente, 
sin perjuicio de aparecer una ó dos 
veces por semana tan proiito como 
venzamos ciertas dificultades tipo­
gráficas que hoy se nos ofrecen 

—Ha fallecido en Oi'ce el conoci­
do abogado D.Cirilo Martínez Orliz. 

Nos aseriamos al dolor de su dis­
tinguida familia. 

—Han coutraido matrimonio en 
esta villa nuestro au-)igo 1). Andrés 
Abadía Ramos y la bella y distin­
guida joven granadina 1).̂  Matilde-
J)aroca y Llorca, 

Reciba la feliz parejajuiesta sin­
cera enhor;ibuena. 

Inip. do «El Defensor'de los Yélcz». 

GRATIS PARA LOS SUSCRIPTORES . 
Precio couvencioual pura los que uo lo sean 

DlSPOMBll 

ADÍÍ^lílS! I I I H Í I ^ B 41 \}^ cíe casa Otto-Medén 
mmmmmMlm -valencia.---
Depósito eu LORCA de primevas malerins para 
abonos químicos, A carp,-o de D. DIEGO GHACÓN 
DÍAZ. Corredera, 42¡ farmacia.—Sucursal en es-
.ta villa: D. Fernando Carrasco. 

Sulfates de amoniaco.-^Supefosfíitos de oal. 
Escorias Thomas.—Cloruro -y sulfato dex^ol-^sa. 

DlSPi l i l l 

Nitrato de sosa.—Sulfato, h ie r ro , etc. 
En este depósito se facilitarán al labrador todos los 

datos y antecedentes necesarios para el buen empleo 
de estos aboaos, preparándose además formulas espe­
ciales para toda clase de cultivos. DlSPi l i l l 

EL DEFENSOR \)l LOS VELEZ 
PERIÓDICO I.rnCR.-UtlO Y DE INTERESKS l.OC.M.ES 

Carrera íel Carinen, i 3 , YÉLEZ-liliBlO 

Blanco y Negro VS:^\Z-
nal ilustrada, l.-;i más aitística y 'irimoro«a y de mayor 
cí'rculacion de Esp'iña..—Se nuscribe en 11 imprenta de 
este pi-.riudico-.—l'rccio á dinuicdiM: uu mes l'üO ptas. 

A T 3 (^ Crónica bi-semanal ilustrada,—Doce 
JTX. - O ' \-Á páginas en gran tamaño.—Suscrip­
ción á- domicilio:-tres pesetas trimestre. 
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